
LOS  FACTORES  CONSTITUTIVOS  DEL  FENOMENO 
CRISTIANO EN LA HISTORIA 
 
Segunda parte ‐ Capitulo primero 
LA  CONTINUIDAD  DE  JESUCRISTO:  RAIZ  DE  LA 
CONCIENCIA DE SI QUE TIENE LA IGLESIA   
 
1.  E l  camino que vamos a  recorrer  
Vamos a ver como apareció la Iglesia en sus comienzos: quáles son sus 
factores estructurales, como aparecen en los primeros tiempos: esos nos 
hacen entender lo que es la Iglesia de hoy. 
El método es ver como los  documentos  pr im i t i vos  (Nuevo 
Testamento) describen a la Iglesia, la conciencia que de esta tenían los 
primeros cristianos. 
 
2 .  E l  nexo con Jesucr is to  
La Iglesia se presenta en la historia antes de todo como relación con 
Cristo vivo. 
Los Hechos de los Apóstoles describen a un grupo que sigue como 
comunidad después de la Pascua. Un recuerdo piadoso no habría podido 
mantenerlo unido, en condiciones tan dificiles y hostiles. Para los primeros 
cristianos, Jesús estaba vivo. Nos han transmitido esto: el testimonio de 
que Cristo resucitado se hace presente en medio de ellos. 
Los textos del NT subrayan que los apostoles lo ven a Jesucristo, lo 
escuchan, Él come, se deja tocar, es vivo. Está con ellos. Hay una 
continuidad verdaderamente fisica entre Cristo y este primer núcleo de la 
Iglesia. 
Todos lo textos nos hacen ver esta certeza evidente de su presencia.  
Textos citados en clase: Hc 3, 1-10 y Hc 14, 8-18. La primera comunidad 
quiso comunicarnos esta conciencia de ser la continuidad de Cristo en la 
historia. Para ellos Cristo no es álguien que hay que recordar, sino que 
sigue actuando a través de ellos. “Yo estoy con ustedes todos los días 
hasta el fin del mundo” Mt 28,20 
Los pasos de análisis de los detalles de la vida de los primeros cristianos 
tienen el sentido de verificar esta raíz. 
 
Capitulo segundo 
LOS TRES FACTORES CONSTITUTIVOS 
 
Preguntemonos: ¿un contemporáneo de los comienzos que observase 
desde fuera el fenomeno inicial de la Iglesia qué habría visto, qué 
caracteristicas habría reconocido? 
 
1 .  Una rea l idad comun i tar ia  soc io lóg icamente  ident i f i cab le  
El hecho cristiano se presenta antes de todo como comun idad . Esta es 
la primera característica. 
En las descripciones del Hc 2, 42-47, 4, 32-37 y 5, 12-16, se ve esta 
realidad nueva de gente que vive compartiendo todo y se reune en el 
Templo de Jersualén bajo el Portico de Salomón. Se trataba de un grupo 
reconocible, sociológicamente identificable, un conjunto de personas 
unidas entre sí. 
No se puede decir que el cristianismo empezó como algo individual: el 
primer aspecto es esta dimensión comunitaria. 
Este primer aspecto corrensponde a la tradición de Israel, el pueblo 
elegido, corresponsde al metódo de Dios en la historia de Israel. Jesùs 
ademas había enseñado el “Padre nuestro”, no el Padre mío: la dimensión 
comunitaria atañe a la extructura misma del hecho cristiano. 
a)  ant igua y  nueva conc ienc ia :  la  e lecc ión  de D ios  
Ex 19: “una nación santa”: este concepto de “santo” indica una relación 
con Dios donde es Dios que escoge su pueblo, algo particular para 
ponerlo a su servicio. 
La idea de pertenencia a Dios que definía la autoconciencia del pueblo 
Judio, los cristianos la dicen de ellos mismos: eran un grupito pequeño 

pero se veían como el pueblo elegido, que prologaba el antiguo pueblo, 
proseguían la presencia de Jesucristo, realizando el sentido de la historia 
de Israel. 
Se trata de una revolución cultural: para un hebreo decir que el pueblo de 
Dios es esta comunidad nueva donde ya no se entra por descendenc ia  
de  sangre , como en Israel, s ino  con la  adhes ión  de la  fe  a  
Cr is to  y  e l  Baut ismo ,  es algo casi imposible a imaginar. 
“Ya no hay judío ni griego, ni esclavo ni libre, ni hombre ni mujer, ya que 
todos ustedes son uno en Cristo Jesús. Y si son de Cristo, ya son 
descendencia de Abraham, herederos según la promesa” Gal 3,26-29 
La revolución cultural es entender este pueblo nuevo basado no en una 
etnía, no en algo sociológico, sino en la adhesión de la fe, en la libertad 
que reconoce a Cristo. 
b)  e l  va lor  cu l tura l  de  un concepto  nuevo de la  verdad 
la correspondencia con la tradición del pueblo hebreo se ve por ejemplo 
en el concepto de la verdad: para la civilización occidental la imagen de la 
verdad es la luz : es decir la verdad es una evidencia que se aclara en mi 
mente. Para los Judíos, pueblo del desierto, la imagen de la verdad es la 
roca : estabilidad, algo sobre que se puede construir, que dura en el 
tiempo. Este concepto subraya una idea más completa de la verdad, que 
no es sólo algo que friamente la razón reconoce, sino algo que quiere el 
compromiso de toda la persona. 
Los primeros cristianos que nacían de esta tradición hablan de la verdad 
así: como de algo que un testigo te comunica y que quiere la adhesión de 
todo tu ser. Se trata de verificar la solidez del testigo, y apoyandose en él, 
llegar a conocer y verificar en mi propia vida, la verdad que el testigo me 
comunica. Para los primeros cristianos, conocer a Cristo es posible a 
través del testimonio de la comunidad. Se entiende pues que la comunidad 
tiene un valor enorme, porque es la posibilidad misma de alcanzar la 
certeza sobre el hecho de Cristo. Es el lugar donde se da el testimonio, 
donde la solidez de la roca bíblica adquiere el carácter de espacio para la 
reconstrucción de la humanidad. 
c)  e l  te rm ino empleado:  “Ecc les ia  De i”  
ECCLESIA TOU THEU es la tradución griega (y latina: ecclesia Dei) de la 
palabra hebrea “Qahal”, que quiere decir asamblea. Este grupo que se 
reunía bajo el portico de Salomón se llama a sí mismo ekklesia (Iglesia). 
Es una palabra usada en la vida diaria para decir cualquier tipo de 
asamblea. Es la Asamblea convocada por Dios (iglesia de Dios), esta 
expresión “de Dios” quiere decir no sólo que tiene Dios como contenido, 
sino que es Dios que convoca, que elige: se ve otra vez la idea de elección 
de parte de Dios. 
En la separata de Joseph Ratzinger se explica que con este nombre se 
definía en el AT la Asamblea solemne que pocas veces Dios convocó a lo 
largo de los siglos para sellar y renovar la Alianza con su pueblo, a partir 
de la Asamblea del Monte Sinaí, al tiempo de la salida de Egipto (Ex 24, 8-
18) y que en tiempos de Jesús se esperaba que fuera convocada de 
nuevo cuando viniese el Mesías, como signo de la renovación del Pacto 
entre Dios y los Judíos. Dándose este nombre los primeros cristianos 
afirman que la esperada ecclesia tou theou” que iba a reunir el Mesías 
venidero, ya se había realizado por Cristo en la comunidad de los primeros 
cristianos. (VER SEPARATA) 
d)  la  Ig les ia  y  las  “ ig les ias” .  
Los primeros documentos usan muchas veces el término ecclesia en 
singular. Otras en plural. Se ve que el sentido más pleno se atribuye a la 
Iglesia (singular): es el pueblo de Dios en su totalidad, para con que Jesús 
dió su vida, que nace de su gesto de rescate y de su elección. Por lo tanto 
no es una federación sino una unidad, y las pequeñas iglesia son un 
reflejo de la única Iglesia. Pero sin las pequeñas iglesias, Jesucristo no 
podría comunicarse en un ambiente dado: es a través de un grupo de 
cristianos concientes de su pertenencia a la Iglesia que Cristo se hace 
encuentro para el hombre concreto. Esto a condición de que cada 
pequeña comunidad viva la comunión con la única Iglesia. Si un grupo, 
una comunidad, se separa, no está en comunión con el Papa y los 
Obispos, o sea con la Iglesia en comunión, ya no lleva en plenitud la 
presencia de Cristo. 



Para los primeros es evidente que cada comunidad refleja la Iglesia única, 
regida por los apostoles. 
 
 
2 .  la  comun idad invad ida  por  una “Fuerza  de lo  A l to”  
La comunidad es entonces el p r imer  factor que, con un sentido más 
profundo de como la vemos a menudo, describe la primera Iglesia.  
El segundo es la conciencia que con esta compañía empezaba en el 
mundo un mundo nuevo, portador de salvación para toda la humanidad. 
Esta gente había la experiencia que su vida había sido movilizada por una 
acción de lo Alto, es decir del profundo, de Dios. Una realidad invadida por 
el Espíritu de Cristo. 
El día de Pentecostés nos hace ver ésto Hc 2,1-4 
a)  la  conv icc ión  de saber  de  un hecho que t iene e l  poder  de  
cambiar  la  persona l idad  
Tambien después de la resurreción entre Cristo y los apostoles 
permanecía un abismo, como conciencia, y ellos todavía no entendían lo 
qu había acontecido. 
Es el don del Espíritu que le hace cambiar de personalidad, de mente y de 
corazón: ya no son los pescadores, los discipulos asustados, sino que 
empiezan a hablar y dar testimonio de Cristo. Se dan cuenta que Otro les 
da este cambio total. Pablo usa la imagen de sello (cambio de la faz 
misma), de unción (simbolo de elección) y de arras (comienzo de una 
forma nueva de vida).  1 Col 1, 21-22 
b)  un comienzo de cambio  exper imentab le  
“arras del Espíritu” quiere decir que el cristiano está llamado a 
experimentar el amanecer de un mundo nuevo: ven como cambian las 
relaciones de su vida, la manera de mirar las cosas y las circunstancias, 
hasta ver su vida toda compromisa en la construcción de la comunidad, 
primicia del mundo nuevo. Para realizar su persona, tienen que dar todo 
para construir la comunidad, no hay fractura entre la persona y la 
comunidad. 
c)  la  capac idad de pronunc iarse  ante  e l  mundo:  fuerza  
tes t imon ia l  y  m is ionera  
El Espíritu da a los cristianos una capacidad comunicativa fecunda que 
anuncia la novedad que Cristo ha traido al mundo, que se ve sea frente a 
las persecuciones, sea en el testimonio de la vida diaria. 
d)  La  consta tac ión  de la  presenc ia  de  la  energ ía  con la  que 
Cr is to  man i f ies ta  su  poder  sobre  la  h is tor ia :  e l  m i lagro  
Los milagros o signos del comienzo son la evidencia que la novedad había 
entrado en el mundo. Casi es normal para los primeros esta presencia de 
milagros, signo de la fuerza di Cristo que sí actúa en medio de ellos. 
Frente a ellos es la libertad del hombre que los acoge como signos de 
Cristo o los rechaza sin dejarse tocar. 
Pero hay que decir que el milagro más grande y que sigue todavía es el 
milagro de la adhesión humana a la realidad de aquel hombre de hace 
2000 al que reconocemos realmente presente hoy con el rostro de la 
Iglesia. 
 
3 .  Un nuevo t ipo  de v ida  
El tercer factor de este hecho historico nuevo que es la Iglesia, come la 
vemos en los documentos de entonces, es el tipo de vida que vive. Hay 
una palabra griega, KOINONIA , traducida con Communio  por los 
latinos, comun ión para nosotros que describe la idea de esta vida 
nueva. 
Ko inonó i  en el lenguaje común y corriente eran los que tenían algo en 
propriedad común: por ejemplo, Pedro, Andres, y los hermanos Juan y 
Santiago, dice el evangelio, eran koinonói en su trabajo, porque como 
pescadores poseían en común las barcas. Eran socios. 
La koinonia, la comunión es una posesión común. Pero, ¿cómo sucedió 
que una palabra que indicaba tener  a lgo  en común, en el lenguaje 
cristiano se vuelve tener lo  TODO en común? Y los cristianos, ¿qué 
poseen en común? 
T ienen en común e l  sent ido  de la  v ida ,  Jesucr is to . Entonces 
para ellos, todo de su  v ida  lo tienen en común. 

Si tenemos en comun a Jesucristo, tendremos en común también las cosas 
de la vida, sean espirituales o materiales. De una realidad nueva, ser una 
sola cosa en Cristo, brota un comportamiento nuevo. 
Estas son la principales connotaciones de esta palabra comunión: 
a)  un idea l  e t i co  
es la tendenc ia  a poner todo en común, a concebir en común los 
recursos espirituales y materiales. Tendencia, tensión, que implica la 
libertad de cada uno, que sólo Dios puede juzgar. En el clima humano del 
comienzo se vuelve más facil sentir esta tensión del vivir cristiano. Hay dos 
ejemplos: la co lec ta  para  la  comun idad de Jerusa len  y la 
hosp i ta l idad . 
Nos hacen ver el sentido de esto compartir, que no es el fruto de un 
deber, sino de la entrega de sí a Dios como fruto auténtico del 
reconocimiento de compartir la razón misma de la vida. 
b)  una connotac ión  ins t i tuc iona l  
La koinonía, communio, comunión adquiere también un aspecto 
institucional: algunos son puntos de referencia de la comunión, hay un 
orden institucional preciso. Tiene formas estables, gestos como la agape, 
una cena común, o maneras de llamarse nuevas como eirene (paz). 
c)  una expres ión  r i tua l  
Es el gesto eucarístico: daba a la palabra koinonía el sentido más 
profundo y adecuado. Es un nuevo rito, la fracción del pan, que se realiza 
al finalizar una cena en una casa. Se empieza a llamar sacramento, es 
decir un signo que lleva consigo lo que significa. Un gesto de la Iglesia, a 
través de que Cristo actúa realmente, y da su gracia. De esta realidad de 
la eucaristía nace el uso de las “litterae communionis”, signo de la unidad 
de toda la iglesia. De aqui nace también el termino excomunión “fuera de 
la comunión”, no poder ser admitido a la eucaristía. 
d)  un fac tor  je rarqu ico  
la comunidad cristiana no es amorfa ni espontanea: hay en ella funciones 
especificas. Algunos tiene la tarea de enseñar y de comunicar la realidad 
divina: son los apostoles (los eligió y constituyó) con Pedro como la la 
pedra sobre la que se edifica la Iglesia. Su tarea se extiende a los obispos 
que son apostoles también escogidos por los doce. El obispo de Roma 
ocupa una posición especial, como sucesor de Pedro es el punto de 
referencia de todo. Es cristiano quien está en comunión con el obispo de 
Roma. 
e)  un ardor  por  comun icar ,  un  idea l  m is ionero  
La iglesia como comunión esta definida por su tarea de comunicar: vemos 
como en poco tiempo llegan hasta los límites del mundo de entonces, para 
que todos puedan experimentar el encuentro con Cristo. Cada condición 
social o humana es favorable para esta tarea, lo sienten como un deber 
determinante y decisivo. No es una propaganda, si no un ardor por 
comunicar que forma parte de la experiencia del amor. 
 
f )  la  mora l idad como d inamica  dentro  de  un camino  
La comunidad primitiva a menudo se llama a sí misma “santa”, pero tiene 
conciencia de estar hecha de pecadores. Es santa porque dentro de una 
humanidad pobre y misera, existe la certeza que hay una humanidad 
nueva, la de Cristo, capaz de transformar y convertir la miseria de los 
cristianos en tensión hacia el bien. No se puede afirmar un valor ideal sin 
desearlo, no se puede desearlo sin tratar de aplicarlo, y con humildad ésto 
es el camino para cambiar de veras. 
 
CONCLUSION 
Las palabras que hemos profundizado tienen un peso: expresan la 
realidad y la conciencia de los primeros cristianos, y nos hacen ver que la 
Iglesia sigue la misma de entonces. Frente a esta experiencia cada uno 
esta llamado a tomar una postura y dejarse interpelar, más allá del 
estudio hasta nuestra vida. 
 
 
Adver tenc ia :  es te  resumen es  una ayuda para  entender  e l  
desarro l lo  de  los  conceptos ,  pero  no basta  para  e l  es tud io .  
No se  puede presc ind i r  de  la  separata  n i  de  los  apuntes .  


